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Resumen
La gobernanza inteligente se basa en el uso de las ingentes cantidades de datos que la administración pública genera y 
recaba en el desarrollo de sus actividades y en sus relaciones con la ciudadanía y las empresas. En este artículo se expone 
cómo el uso de los grandes volúmenes de datos a disposición de las administraciones públicas, de la ciudadanía y de las 
empresas está generando un nuevo modelo de gestión pública conocido como gobernanza inteligente. También se explora 
la incidencia del análisis de los datos masivos en las administraciones públicas y se exponen los canales a través de los que 
la ciudadanía y las empresas pueden colaborar activamente con las administraciones en este nuevo modelo de gobernanza.
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Abstract
Intelligent governance is based on the use of large amounts of data that public administrations produce and gather in the 
development of their activities and in their relations with citizens and companies. In this paper, it is shown how the use of 
big data at the disposal of public administrations, citizens and companies is producing a new public management model 
known as intelligent governance. The paper also explores the impact of big data analysis in public administration and pre-
sents the channels that citizens and companies may use to actively collaborate with public administration in this new model 
of governance.
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ANÁLISIS

1. Introducción 
Vivimos en la era de los datos. En los últimos dos años se 
ha creado el 90% de los datos existentes en la actualidad, y 
en la próxima década el volumen total en el mundo crecerá 
un 40% cada año (House of Commons, 2016). Más allá de 
su cantidad debe destacarse el valor que van adquiriendo 

los datos en nuestras sociedades; no en vano son califica-
dos como el nuevo oro o el petróleo del siglo XXI (Gonzalo, 
2013; The economist, 2017).

Las administraciones públicas son uno de los principales 
creadores de datos. En el desarrollo de sus actividades ge-
neran y recaban ingentes cantidades de datos cuyo uso y 



Datos masivos y datos abiertos para una gobernanza inteligente 

El profesional de la información, 2018, septiembre-octubre, v. 27, n. 5. eISSN: 1699-2407     1129

explotación puede resultar de gran interés tanto para las 
propias administraciones como para la ciudadanía y las em-
presas gracias al uso de las tecnologías de la información y 
la comunicación. 

Los datos que genera la actividad de las administraciones 
públicas son de gran utilidad para ellas mismas. Su uso com-
binado con las técnicas de minería de datos y big data y las 
tecnologías de procesamiento del lenguaje natural puede 
facilitar la toma de decisiones públicas y la evaluación de 
la efectividad de las normas y de la eficacia de las políticas 
públicas.

Además estos datos también pueden ser utilizados por la 
ciudadanía y las empresas tanto para generar nuevas in-
formaciones y servicios (por ejemplo, a través de las plata-
formas de economía colaborativa o de las redes sociales), 
como para facilitar la participación ciudadana en las admi-
nistraciones públicas (tanto en la toma de decisiones como 
en el análisis de los datos para incrementar la transparencia 
pública o fortalecer la integridad en las administraciones 
públicas). 

Para ello los datos se deben poner a disposición en unos for-
matos y con unas condiciones que faciliten la reutilización, 
para lo cual deben ser localizables y accesibles, y no deben 
tener restricciones técnicas o jurídicas que limiten o dificul-
ten la reutilización.

El paradigma de la gobernanza inteligente persigue explicar 
este nuevo escenario identificando y definiendo los nuevos 
instrumentos de actuación de las administraciones públi-
cas y los nuevos canales de relación con la ciudadanía y las 
empresas basados en un uso intensivo de los datos y una 
mayor colaboración. Ello a través del uso de las tecnologías 
de la información y la comunicación para obtener mejores 
resultados y mayor apertura y rendición de cuentas. Todo 
esto incide en cómo se gestionan los datos y exige la intro-
ducción de cambios en la gestión de la información.

En este artículo se expone en primer lugar cómo los grandes 
volúmenes de datos a disposición de las administraciones 
públicas, de la ciudadanía y de las empresas, están gene-
rando nuevos modelos de gestión pública que se recogen 
bajo el nuevo paradigma de gobernanza inteligente. En se-
gundo lugar se explora la incidencia del análisis de los da-
tos masivos en las administraciones públicas y se exponen 
los canales a través de los que la ciudadanía y las empresas 
pueden colaborar activamente con las administraciones en 
este nuevo modelo de gobernanza. 

2. Hacia la gobernanza inteligente
En los últimos años el término gobernanza se ha incorpora-
do al lenguaje común tanto de las administraciones públicas 
como del mundo académico. Al margen de su dificultad de 
definición, como punto de partida puede resultar útil iden-
tificar este término con el conjunto de principios, valores 
y normas que pautan la interacción entre los actores que 
intervienen en el desarrollo de una determinada política 
pública (Cerrillo-Martínez, 2005, p. 14).

La gobernanza es una manifestación en la gestión pública 
de los profundos cambios que en las últimas décadas es-

tán experimentando las sociedades occidentales, que están 
llevando a la aparición de nuevos modos de gobierno de lo 
público (Kooiman, 2003, p. 11). La gobernanza se produce 
en entornos más o menos estables donde se instituciona-
liza la interacción y donde cada actor aporta sus recursos, 
que son conocidos como redes de gobernanza. Estas redes 
pueden adoptar formas y grados de formalización muy di-
ferentes. En términos generales se caracterizan por una plu-
ralidad de actores y por la interdependencia y la interacción 
existente entre ellos (Klijn; Koppenjan, 2016, p. 8693).

Un recurso fundamental para el funcionamiento adecuado 
de las redes es la información. Ésta se encuentra dispersa 
entre los distintos actores y es necesario compartirla entre 
ellos para que puedan tomarse e implementarse adecuada-
mente las decisiones. Como afirma el informe A world that 
counts, 

“Los datos son la base de la toma de decisiones y la ma-
teria prima para la rendición de cuentas. Sin datos de 
alta calidad que brinden la información correcta, diseñar, 
monitorear y evaluar políticas efectivas se vuelve casi 
imposible” (United Nations Secretary-General’s Inde-
pendent Expert Advisory Group on a Data Revolution for 
Sustainable Development, 2014, p. 4).

En los últimos años se ha llamado especialmente la atención 
sobre esta cuestión. Como observan Berggruen y Gardels 
(2013): 

“las nuevas condiciones de la interdependencia global 
y la diversidad creciente amplificada por las nuevas 
tecnologías de la sociedad del conocimiento exigen y 
permiten a un tiempo más estructuras inteligentes de 
gobernanza” 

A partir de las reflexiones de estos autores, parece nece-
sario encontrar los medios para gestionar numerosos datos 
adecuadamente e incorporar un poder distribuido a través 
de nuevas formas de participación en las redes de gober-
nanza.

El paradigma de la gobernanza inteligente persigue dar res-
puesta a este nuevo escenario identificando nuevos instru-
mentos de gestión de las administraciones públicas y nue-
vos canales de relación con la ciudadanía basados en:
- un uso intenso de los datos y la información que generan 

en el desarrollo de su actividad y en la prestación de los 
servicios públicos; 

- una mayor colaboración con la ciudadanía y las empresas 
a través del uso de las tecnologías de la información y la 
comunicación en su gestión y análisis.

Todo ello para obtener no sólo mejores resultados sino tam-
bién una mayor apertura a la ciudadanía, así como su par-
ticipación en la toma de decisiones públicas, en su imple-

El paradigma de la gobernanza inteligen-
te crea nuevos canales de relación con 
la ciudadanía basados en un uso intenso 
de los datos y la información
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gestión de la información que permitan dar respuesta a los 
retos y los riesgos que los nuevos usos puedan acarrear.

3.1. Los datos masivos en las administraciones públicas

Las administraciones públicas han venido utilizando histó-
ricamente los datos que genera su actividad como instru-
mento para conocer el coste, la eficacia y eficiencia de ésta. 
En los últimos años también se están empezando a utilizar 
como instrumento de transparencia y rendición de cuentas 
y para mejorar la toma de decisiones y potenciar su evalua-
ción.

El reconocimiento del potencial que tiene el procesamiento 
de los datos que genera la actividad de las administraciones 
públicas ha sido paralelo al incremento del volumen de da-
tos que genera su actividad. Cuando nos encontramos ante 
grandes cantidades de datos, la metodología de big data 
permite analizarlos con el objetivo de identificar correlacio-
nes entre ellos.

Los datos masivos o big data es aún un concepto emergente 
y no existe un acuerdo sobre su definición (Gandomi; Haid-
er, 2015) por lo que resulta difícil definirlo (Desouza; Jacob, 
2017). A pesar de ello ya se considera que estamos en la 
era de los big data (Boyd; Crawford, 2011). Como punto de 
partida se puede afirmar que los datos masivos deben ser 
en cantidades verdaderamente grandes (Desouza; Jacob, 
2017). A partir de aquí se puede seguir a Gartner que los 
define como: 

“Activos de información de gran volumen, alta velocidad 
y gran variedad que exigen formas rentables e innova-
doras de procesamiento para una mejor comprensión y 
toma de decisiones”.
http://www.gartner.com/it-glossary/big-data

Así pues se identifican con tres características: volumen, va-
riedad y velocidad (las tres v) (Kwon; Lee; Shin, 2014): 
- Volumen: magnitud de datos medida a día de hoy en te-

rabytes (1012 bytes) y petabytes (1015) e incluso zettabytes 
(1021 o trillones de gigabytes). La simple agregación de 
datos que genera buena parte de la actividad de muchas 
administraciones públicas no cumpliría con esta premisa; 

– Variedad: heterogeneidad estructural de los conjuntos de 
datos (estructurados como hojas de cálculo o bases de da-
tos relacionales, no como texto, imágenes o vídeo); 

- Velocidad: tasa de generación y velocidad de análisis de 
los datos suficiente para poder tomar decisiones en tiem-
po real. 

Estas características son ampliadas por algunos autores con 
otras como la veracidad, la variabilidad y el valor, que ade-
más pueden cambiar con el tiempo a medida que evolucio-
ne la tecnología (Gandomi; Haider, 2015). 

Otros autores añaden a estas características otras, por 
ejemplo la visualización (Tascón, 2013). Además no se pue-

Las administraciones públicas generan 
en su funcionamiento ordinario y en la 
prestación de los servicios públicos gran-
des volúmenes de datos

mentación y en su evaluación. Para ello las administraciones 
públicas, la ciudadanía y las empresas deben poder utilizar, 
compartir y analizar los datos y la información que se deriva 
de la actuación de las administraciones públicas y de las in-
teracciones de la ciudadanía y las empresas con ella.

Si bien la gobernanza inteligente se basa en el uso intensivo 
de las tecnologías de la información y la comunicación, no 
es exclusivamente una cuestión de tecnología. El potencial 
de los datos masivos y su reutilización por la ciudadanía y las 
empresas surge de la aparición y extensión de tecnologías 
que pueden gestionar, analizar y difundir dicha información. 
Sin embargo, como ya se ha venido observando, la gober-
nanza inteligente se debe ver como un proceso complejo 
de cambio institucional (Meijer; Rodríguez-Bolívar, 2016). 
De hecho, 

“Las mayores barreras para la innovación en el compro-
miso digital no son la tecnología, sino la cultura y la falta 
de imaginación” (Turnbull, 2013).

La consolidación de este nuevo paradigma de gestión pú-
blica caracterizado por la interacción entre las administra-
ciones públicas, la ciudadanía y las empresas exige que de 
manera acorde, evolucione la manera en que se gestiona la 
información que manejan los diferentes actores que partici-
pan en las redes y que se desarrolle paralelamente la gober-
nanza de la información para garantizar que los datos pue-
dan conseguir las finalidades esperadas, tengan la calidad 
exigida o estén actualizados debidamente (Kooper; Maes; 
Lindgreen, 2011).

3. Los datos en las administraciones públicas
Las administraciones públicas generan y recaban en su fun-
cionamiento ordinario y en la prestación de los servicios 
públicos grandes volúmenes de datos. Históricamente es-
tos datos han tenido un mínimo impacto en la mejora de 
la toma de decisiones y en la gestión y la prestación de ser-
vicios. 

Sin embargo en los últimos años las administraciones públi-
cas han empezado a dar un mayor valor a estos datos y se ha 
ido incrementando significativamente su uso, lo que facilita 
las expectativas de la ciudadanía sobre la prestación efecti-
va de servicios (Alguacil-Sanz, 2015). Una muestra de este 
proceso ya se está manifestando en algunos municipios que 
en la última década han impulsado proyectos de ciudades 
inteligentes (smart cities) (Valero-Torrijos, 2015).

La ciudadanía y las empresas también han ido identificando 
el valor y potencial que la reutilización y el análisis de estos 
datos puede tener no sólo para crear nuevos servicios o in-
formaciones sino también para participar más activamente 
en los asuntos públicos. De la mano de las normas sobre 
transparencia y acceso a la información pública que se han 
aprobado en el último lustro la ciudadanía y las empresas 
pueden tener conocimiento de la información en poder de 
las administraciones públicas.

Todas estas aplicaciones se llevan a cabo gracias a un uso 
intensivo de las tecnologías que permite no sólo difundir de 
manera más ilustrativa la información y canalizar la parti-
cipación sino sobre todo analizar la información. Todo ello 
debe ir acompañado de una evolución de los sistemas de 
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de desconocer que los big data también son complejos y se 
basan en la agrupación de datos de fuentes dispares, lo que 
se conoce como el lago de datos (data lake), que introduce 
también retos desde la perspectiva de su gobernanza.

El análisis de datos masivos utilizando potentes equipos in-
formáticos se lleva a cabo a través de distintas metodologías 
que persiguen extraer conclusiones del análisis de grandes 
cantidades de datos mediante: 
- análisis de textos: extracción de información de textos, 

elaboración de sumarios, resolución de preguntas, análi-
sis de opiniones o de sentimientos; 

- análisis de audios o de vídeos que permiten extraer o ana-
lizar información significativa de los mismos; 

- análisis de redes sociales y de medios de comunicación.

Los big data permiten llevar a cabo análisis predictivos para 
conocer los patrones derivados de los datos existentes, des-
cubrir relaciones entre ellos que no son identificables de 
manera no automatizada o extrapolar los datos al futuro. 
Son el fundamento de la política basada en la evidencia. 
También permiten realizar análisis de sentimientos que po-
sibilita conocer por ejemplo la aceptación o el rechazo que 
genera una determinada decisión o política pública.

A pesar del potencial de estas metodologías, no se pueden 
desconocer los riesgos ni sus limitaciones cuando son usa-
das por las administraciones públicas; por ejemplo: riesgos 
de heterogeneidad, acumulación de ruido, correlaciones es-
purias y endogeneidad incidental.

El desarrollo de lo anterior requiere facilitar la evolución de 
los sistemas de gestión de la información para poder dar 
respuesta a sus características y a los riesgos que lleva apa-
rejado (Kim; Trimi; Chung, 2014). En esta dirección, resul-
ta ilustrativo el título del trabajo de Alonso-Arévalo y Váz-
quez-Vázquez (2016): “Datos masivos (big data): la próxima 
‘gran cosa’ en la gestión de la información”. Es evidente que 
el volumen de datos, la necesidad de garantizar su calidad, 
actualización e interoperabilidad entre otras dimensiones, 
constituyen algunos de los desafíos a los que los sistemas de 
gestión de la información de las administraciones públicas 
deben dar respuesta (Alguacil-Sanz, 2017). Para lograr las 
finalidades apuntadas, será necesario dotarse de una gober-
nanza de los datos adecuada que permita coordinar los da-
tos masivos provenientes de diferentes fuentes (Desouza; 
Jacob, 2017).

Las administraciones públicas ya han empezado a incor-
porar los big data con diversas finalidades que introducen 
maneras transformadoras de funcionar (Hunter, 2016). Por 
ejemplo para (Manyika et al., 2011):
- incrementar la transparencia; 
- experimentar en la implementación de políticas públicas; 
- personalizar la prestación de servicios; 
- optimizar la gestión de los recursos; 
- automatizar la toma de decisiones; 
- innovar.

Resulta de interés observar cómo las administraciones pú-
blicas utilizan en ocasiones, no los big data generados por 
su actividad sino los datos que inciden en su actividad pero 
que tienen su origen en entidades privadas. Por ejemplo, 

algunos ayuntamientos analizan los datos generados por los 
portales de alquiler de pisos turísticos para identificar los 
que tienen la licencia correspondiente o para poder analizar 
el impacto que tienen en la política de vivienda de un deter-
minado barrio o de una ciudad.

3.2. Reutilización de los datos abiertos de las admi-
nistraciones públicas

La apertura es un proceso que persigue poner a disposición 
de la ciudadanía y las empresas los datos públicos. Como se 
ha puesto de manifiesto, 

“mientras que los big data se caracterizan por las Vs, los 
datos abiertos permiten el acceso a un gran público” 
(Janssen et al., 2017).

A. Apertura de datos públicos y sus utilidades para la ciu-
dadanía 

El reconocimiento del valor que los datos tienen para las ad-
ministraciones públicas ha ido acompañado de su apertura 
a la ciudadanía y a las empresas. La apertura de los datos 
públicos favorece la producción de nuevos productos y ser-
vicios pero también la transparencia de las administraciones 
públicas en la medida que se facilita la reutilización para co-
nocer, analizar y evaluar la actividad administrativa (Cerri-
llo-Martínez, 2014). De este modo la apertura de los datos 
públicos es un fundamento de la participación ciudadana en 
los asuntos públicos.

En esta dirección está ampliamente asumido que la aper-
tura de los datos públicos constituye uno de los fundamen-
tos del gobierno abierto, ya que a través de un acceso fácil 
y libre a los datos públicos en formatos que hacen sencilla 
la reutilización, se incrementa la transparencia pública y se 
favorece la participación y la colaboración ciudadanas y, 
además, puede facilitarse el seguimiento, la supervisión y el 
control de la actividad pública.

Los datos abiertos son aquellos datos que las administra-
ciones públicas ponen a disposición de los ciudadanos en 
unos formatos y con unas condiciones que facilitan la reuti-
lización gracias al hecho de que son fácilmente localizables, 
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reutilizables y no están sometidos a restricciones técnicas 
o jurídicas que limiten o dificulten la reutilización por estar 
en formatos no procesables automáticamente o por la ne-
cesidad de proteger, por ejemplo, la propiedad intelectual 
o los datos personales (Cerrillo-Martínez, 2014). Según la 
Sunlight Foundation, los datos abiertos son aquellos que 
son completos, primarios, oportunos, accesibles de forma 
física y electrónica, procesables electrónicamente, no discri-
minatorios, que utilizan estándares abiertos, no sometidos 
a ninguna regulación que restrinja su reutilización, disponi-
bles de forma permanente y sin costes.

Las administraciones públicas pueden abrir grandes volú-
menes de datos que cumplan también con las característi-
cas de los big data, pero los datos abiertos no deben ser ne-
cesariamente masivos pudiendo ser de cualquier dimensión 
(Bertot et al., 2014).

La difusión de datos abiertos abre un amplio abanico de po-
sibilidades. Como reconoce Llinares (2010), el espíritu de la 
filosofía de los datos abiertos es 

“coger los datos que en sí mismos no ofrecen ningún va-
lor y dotarlos de significado para convertirlos en conoci-
miento válido y con valor para los otros”.

A través de la reutilización de datos abiertos se pueden al-
canzar diversas finalidades:

Transparencia pública

La apertura de los datos públicos puede facilitar el conoci-
miento por parte de los ciudadanos de las decisiones que 
toman las administraciones públicas y de su funcionamiento 
y actividad. Al respecto Cabo y Magallón señalan que 

“estas aplicaciones empiezan a cubrir la mencionada 
función del Estado de explicar sus acciones a los ciuda-
danos, a la vez que añaden nuevas utilidades y hacen 
más accesibles servicios públicos existentes, todo sin 
coste adicional para la Administración” (Cabo; Maga-
llón, 2013).

En esta dirección, los datos abiertos pueden presentarse a 
través de diversas aplicaciones en formatos que faciliten la 
comprensión. La visualización de datos es la primera aplica-
ción que puede derivarse de la apertura de datos. 

Seguimiento de la actividad pública 

La apertura de datos públicos permite realizar un segui-
miento de la actividad de las administraciones públicas y 
facilita la rendición de cuentas a través de la difusión de in-
formación. 

A estos efectos los conjuntos de datos abiertos (data sets) 
pueden ser tratados con la metodología de minería de datos 
(data mining) que permite que mediante algoritmos pue-

El potencial de reutilización de los datos 
masivos surge de la aparición de tecno-
logías que pueden gestionar, analizar y 
difundir grandes cantidades de datos

Los big data son el fundamento de la po-
lítica basada en la evidencia

dan explorarse los datos para encontrar pautas y relaciones 
entre ellos que no son evidentes a través del análisis con 
otras metodologías y, a partir de aquí, pueden preverse de-
terminadas situaciones o adoptarse decisiones.

Promoción de la integridad pública

La apertura de los datos públicos facilita la integridad públi-
ca y la prevención y la lucha contra la corrupción tal y como 
entre otros han advertido los Principios del G20 sobre datos 
abiertos contra la corrupción (2015). 

Los datos abiertos pueden utilizarse para detectar irregula-
ridades, conflictos de intereses o casos de corrupción (Ta-
cod, 2015). En esta dirección, los big data se han utilizado 
para la lucha contra la corrupción identificando situaciones 
que pueden responder a posibles irregularidades que se 
hayan podido producir e incluso anticipar situaciones que 
faciliten el surgimiento de futuras irregularidades. Para ello 
se deben definir indicadores (red flags) que permitan iden-
tificar de manera automática riesgos de irregularidad o de 
corrupción.

Eficacia y eficiencia administrativa

La apertura de los datos públicos también puede contribuir 
positivamente a la eficacia y la eficiencia de las administra-
ciones públicas. Los datos que éstas generan se pueden re-
utilizar para poder conocer mejor el funcionamiento de los 
procedimientos administrativos que impulsan y poder de-
sarrollar indicadores que permitan analizar las tendencias 
en los precios, la calidad o los plazos de tramitación (CNMC, 
2015).

Por ejemplo, los datos abiertos pueden utilizarse para to-
mar decisiones. El análisis de los big data puede ser útil para 
mejorar la eficiencia de las administraciones públicas en su 
toma de decisiones. Por ejemplo, fomentando la compe-
tencia en la contratación pública, ya que permite que los 
licitadores puedan tener un mejor conocimiento del sector 
o de los antecedentes que les permitan preparar mejores 
propuestas.

Los datos abiertos también pueden utilizarse para anticipar 
situaciones. Gracias al análisis de grandes cantidades de 
datos se pueden generar perfiles de los licitadores y de los 
contratantes, de los procesos de licitación que se llevan a 
cabo que permitan identificar pautas de comportamiento, 
conductas o situaciones que sean indiciarias de determina-
das irregularidades que puedan esconder casos de corrup-
ción. Los big data facilitan el análisis estadístico que permite 
conocer el funcionamiento de la contratación pública y de 
las empresas licitadoras, identificar tendencias o potencia-
les anomalías, o la visualización gráfica de los datos para 
identificar áreas de riesgo.

B. Reutilización de los datos abiertos

Para que los ciudadanos puedan participar en el análisis de 
los grandes volúmenes de datos que se difunden en formato 
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administraciones públicas y fomentar su reutilización. Tam-
bién se requieren sistemas de gestión de la información que 
faciliten estos procesos.

A pesar de las oportunidades que se derivan del desarrollo 
de la gobernanza inteligente, es también necesario ser cons-
cientes de los riesgos que puede conllevar. La seguridad, la 
igualdad, la privacidad o los datos personales pueden verse 
comprometidos (Davara-Rodríguez, 2016). Hay que adoptar 
medidas para hacer frente a estos riesgos, algunas de ellas 
ya están previstas en normas como el Reglamento general 
de protección de datos donde se regula por ejemplo la pro-
tección de datos desde el diseño, la evaluación de impacto 
de la protección de datos o su anonimización (Aced; Heras; 
Sáiz, 2017; Gil-González, 2016).

A lo largo del trabajo se ha podido constatar cómo el uso 
de los datos masivos y abiertos contribuye al surgimiento 
de un nuevo modelo de gobernanza. La gobernanza inteli-
gente se basa en la interacción y la interdependencia entre 
las administraciones públicas, la ciudadanía y las empresas y 
puede dar lugar a mayores cotas de eficacia, transparencia, 
rendición de cuentas y confianza en las administraciones 
públicas (Janssen et al., 2017).

Para avanzar en esta dirección es necesario que los distintos 
actores sean capaces de utilizar los big data, para lo que de-
ben estar preparados y dotados de sistemas de información 
que permitan gestionar los retos y los riesgos que surgen 
(Klievink et al., 2017) y garanticen la calidad de los datos 
(Cai; Zhu, 2015).

Los datos pueden revolucionar los mecanismos de gober-
nanza. Para que sea una auténtica revolución es preciso ga-
rantizar que abarca a todas las personas para conseguir un 
desarrollo sostenible (United Nations Secretary-General’s 
Independent Expert Advisory Group on a Data Revolution 
for Sustainable Development, 2014, p. 4).
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